
 

 

 

TEMA DE LA SEMANA:   

FINAL DEL AÑO DE LA ESPERANZA. 

 
 

Lu 24 
QUÉ ES EL JUBILEO, QUÉ HA SIGNIFICADO ESTE AÑO DE LA 
ESPERANZA 

Ma 25 

EL JUBILEO DE LA ESPERANZA NOS ENSEÑA A CREER EN LA 
IGUALDAD DE TODOS. 
Día de la Eliminación de la Violencia de Genero 
Mamá Margarita 

Mi 26 LA ESPERANZA, UNA VIRTUD IMPORTANTE 

Ju 27 
ESTE AÑO NOS INVITARON A ESTAR ALEGRES PORQUE TENEMOS 
GENTE QUE NOS QUIERE 

Vi 28 
ESTE AÑO NOS INVITARON A ESTAR ALEGRES PORQUE DIOS NOS 
PERDONA 
 

 
AVISOS PARA ESTA SEMANA 
 
  



 

Lunes, 24 de noviembre 

QUÉ ES EL JUBILEO, QUÉ HA SIGNIFICADO 
ESTE AÑO DE LA ESPERANZA 

 
REFLEXIÓN 
 
Estamos terminando este año jubilar, tiempo especial de gracia para la Iglesia: un 
momento en que se invita a salir de lo habitual, a peregrinar, a abrir puertas interiores. 
El “Año de la Esperanza” ha tenido signos muy concretos: el peregrinaje, la “Puerta 
Santa”, la profesión de fe, la caridad, la reconciliación, la oración y la liturgia.  
 
Esperamos que no haya sido un simple hito en el calendario sino una invitación a vivir 
de otro modo: reconocer que aún en medio de dificultades —como las tormentas que 
mueve la vida— podemos anclarnos en la esperanza. El logo del Jubileo lo expresa con 
claridad: cuatro figuras que representan a la humanidad, abrazadas a la cruz, y un ancla 
bajo la ola que muestra que la esperanza nos sostiene cuando las aguas se agitan.  
 
Para nosotros, en este lunes, significa detenernos y preguntarnos: ¿qué puerta interior 
necesito abrir todavía? ¿Qué “peregrinaje” personal estoy llamado a emprender para 
vivir la esperanza más intensamente? Quizás es un paso hacia la reconciliación, hacia el 
perdón, hacia un compromiso de caridad mayor. Este año jubilar nos dice: no somos 
extranjeros, estamos en camino; no estamos perdidos, tenemos un ancla que es la fe en 
Jesús y si aún no le conocemos probad a buscarlo porque no es lo mismo la vida con Él 
que sin Él. 
 
Y al estilo de nuestra misión salesiana, esta esperanza no es algo lejano sino cotidiano: 
podemos llevarla nuestros amigos, a nuestras comunidades, a nuestra familia, a los 
ambientes donde estamos. Este año de la esperanza aún nos desafía a seguir abriendo 
puertas para otros. 
 
 
PALABRA DE DIOS: Lucas 4, 18 
 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para dar la buena noticia a los 
pobres.» 
 
 
VÍDEO: https://www.youtube.com/watch?v=piSG-pe7SqM 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=piSG-pe7SqM


 

 
ORACIÓN 
 
Hoy es día 24. Recordamos a María Auxiliadora en la oración final. 
 
María, compañera de camino y madre de esperanza, 
te pedimos que nos guíes y acompañes. 
Que podamos vivir este final de año como oportunidad de reconciliación, de caridad, 
de fe renovada. 
Que tu presencia nos anime a ser mensajeros de esperanza para los demás en nuestros 
ambientes cotidianos. 
 
 
MARÍA AUXILIO DE LA HUMANIDAD RUEGO POR NOSOTROS 
 
 
 
  



 

Martes, 25 de noviembre 

 

EL JUBILEO DE LA ESPERANZA NOS ENSEÑA A 
CREER EN LA IGUALDAD DE TODOS 
Día de la Eliminación de la Violencia de Genero 
Mamá Margarita 

 
LECTURA y REFLEXIÓN 
 
Hoy, martes 25 de noviembre, recordamos dos cosas importantes: por un lado, el Día 
de la eliminación de la violencia de género, y por otro, celebramos a Mamá Margarita, 
la madre de Don Bosco, que enseñó a su hijo con ejemplo de amor, respeto y cuidado 
hacia todos. 
 
El Jubileo de la esperanza nos invita a creer en la igualdad de todas las personas: sin 
importar género, edad, cultura o condición. La esperanza nos enseña a no aceptar que 
alguien sea tratado injustamente, que alguien sufra violencia o discriminación. Cada uno 
de nosotros tiene la responsabilidad de construir ambientes respetuosos y justos, y en 
la vida diaria podemos poner en práctica esta igualdad con gestos sencillos: escuchar, 
ayudar, no permitir burlas o desprecios, y ser conscientes de cómo nuestras palabras y 
acciones afectan a los demás. 
 
Mamá Margarita nos recuerda que la educación y el acompañamiento deben estar 
llenos de respeto y cariño. Como alumnos de ESO, Bachillerato o FP, jóvenes y en 
proceso de formarse para su futuro profesional y personal, podéis ser ejemplo de ese 
respeto y de esa igualdad, no sólo hoy, sino cada día. La esperanza que nos ofrece este 
Jubileo nos desafía a actuar con justicia y con el valor de defender a quien lo necesita, y 
a no cerrar los ojos ante la desigualdad o la violencia. 
 
VÍDEO:  https://www.youtube.com/watch?v=2W2uK439Mzg 
 
 
PALABRA DE DIOS: Gálatas 3, 28 
 
«No hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, porque todos vosotros sois 
uno en Cristo Jesús». 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=2W2uK439Mzg


 

 
IMAGEN 
 

 
 
ORACIÓN 

Señor, 
te damos gracias por la esperanza que nos regala el Jubileo. 
Ayúdanos a vivir con igualdad y respeto hacia todos, 
a ser conscientes de nuestras acciones y palabras, 
y a cuidar a los demás como Mamá Margarita enseñó a Don Bosco. 
Que nuestra vida sea un reflejo de justicia y bondad. 
Amén. 

 
MARÍA AUXILIO DE LA HUMANIDAD RUEGO POR NOSOTROS 
  



 

Miércoles, 25 de noviembre 

 
LA ESPERANZA, UNA VIRTUD IMPORTANTE 

 
REFLEXIÓN 
 
La esperanza es una virtud que nos da fuerza para seguir adelante, incluso cuando las 
cosas se ponen difíciles. No se trata de esperar pasivamente a que todo cambie, sino de 
actuar confiando en que el esfuerzo tiene sentido y que podemos mejorar nuestra vida 
y la de los demás. 
 
Para los jóvenes, la esperanza puede ser especialmente valiosa: nos ayuda a enfrentar 
los retos de los estudios, del trabajo y de la vida cotidiana con una actitud positiva. Es 
mirar más allá de los problemas inmediatos, creer en nuestras capacidades, y en que 
nuestras decisiones y acciones pueden generar un impacto positivo en nuestro entorno. 
 
La esperanza no significa simplemente ver lo positivo de las cosas; muchas veces, la vida 
presenta situaciones negativas, injustas o difíciles. La verdadera esperanza consiste en 
seguir confiando en que las cosas pueden mejorar, incluso cuando todo parece oscuro 
o imposible. Es esa fuerza interior que nos hace perseverar, buscar soluciones y 
acompañar a otros en momentos difíciles. 
 
La esperanza también nos impulsa a no rendirnos ante la injusticia o la dificultad. Como 
el Jubileo nos recuerda, incluso en los momentos de incertidumbre podemos encontrar 
“anclas” que nos sostengan: la fe, los valores, la comunidad y las personas que nos 
apoyan. La esperanza nos enseña a vivir con sentido y a transmitir esa luz a quienes nos 
rodean. 
 
 
PALABRA DE DIOS: Romanos 5, 5 
 
La esperanza se fundamenta en Dios: 
 
«La esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado». 
 
 
 
 
 



 

IMAGEN 
 

 
 
 
ORACIÓN 
   
Señor, 
ayúdanos a vivir con esperanza cada día. 
Que no nos falte la fuerza para seguir adelante, 
la fe en nuestras capacidades, 
y el valor para transformar nuestro entorno. 
Amén. 
 
MARÍA AUXILIO DE LA HUMANIDAD RUEGO POR NOSOTROS 

 

 

  



 

 

Jueves, 26 de noviembre 

 

ESTE AÑO NOS INVITARON A ESTAR ALEGRES 
PORQUE TENEMOS GENTE QUE NOS QUIERE 

 
 
REFLEXIÓN 
 
Seguro que lo has notado: en la vida no siempre todo es fácil. Hay días que pesan más, 
días en los que parece que nadie entiende lo que llevas dentro, o en los que te preguntas 
si realmente encajas. En esos momentos, el Eclesiastés nos recuerda algo muy simple, 
pero muy grande: no estamos hechos para estar solos. 
 
A veces pensamos que la alegría depende de tenerlo todo bajo control: sacar buenas 
notas, no discutir en casa, que nos vaya bien con los amigos, que no falte nada. Pero la 
vida no funciona así. Siempre habrá problemas, inseguridades, cambios y días en los que 
no sale nada como esperamos. 
 
Lo que marca la diferencia no es tanto lo que nos pase, sino con quién lo compartimos. 
Hay personas que se convierten en nuestro “cable a tierra”: amigos que saben cómo 
estamos sin que tengamos que decir nada, familia que nos sostiene incluso cuando no 
entendemos sus formas, gente que nos recuerda que no estamos solos. 
 
Tener a alguien que nos quiere de verdad es un regalo que no siempre valoramos lo 
suficiente. Porque no se trata de la cantidad de amigos, sino de la calidad de las 
relaciones. Y en la adolescencia, cuando a veces la soledad, la comparación o la presión 
pesan tanto, descubrir que hay alguien que te quiere por lo que eres, y no por lo que 
logras o aparentas, es lo que de verdad da alegría y fuerza para seguir adelante. 
 
La pregunta es: ¿sabemos agradecer y cuidar a esas personas? ¿Nos paramos a valorar 
lo afortunados que somos por tenerlas en nuestra vida? ¿Quiénes son esas personas 
que me quieren de verdad, aunque yo no siempre lo diga o lo reconozca? ¿Cómo estoy 
cuidando yo esas relaciones? ¿Soy también alguien en quien los demás pueden confiar 
y sentirse queridos tal cual son? 
 
 
 
 



 

PALABRA DE DIOS: Eclesiastés 4, 9-12 
 
«Más valen dos que uno, porque obtienen mejor recompensa de su esfuerzo. Si uno cae, 
el otro lo levanta; pero ¡ay de aquel que cae y no tiene quien lo levante! Si dos se acuestan 
juntos, se calientan mutuamente; pero uno solo, ¿cómo va a entrar en calor? Uno solo 
puede ser vencido, pero dos podrán resistir. Y la cuerda de tres hilos no se rompe 
fácilmente». 
 
 
VÍDEO: Rozalén - Todo Sigue Igual (Lyric Video) 
 
 
ORACIÓN 
 
Señor, gracias por las personas que has puesto en nuestra vida. 
Gracias por los amigos, la familia, los educadores… 
por todos los que nos quieren tal como somos. 
Ayúdanos a no dar por hecho su cariño, 
a saber agradecerlo y también a cuidarlo. 
Enséñanos a ser apoyo para los demás, 
a estar presentes en lo bueno y en lo difícil. 
Que nunca olvidemos que el amor verdadero, 
el que viene de Ti, 
es lo que da sentido y alegría a nuestro camino. 
Amén. 
 
 
MARÍA AUXILIO DE LA HUMANIDAD RUEGO POR NOSOTROS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=NWLDyn-KWyA&list=RDNWLDyn-KWyA&start_radio=1


 

Viernes, 27 de noviembre 

 

ESTE AÑO NOS INVITARON A ESTAR ALEGRES 
PORQUE DIOS NOS PERDONA 

 
REFLEXIÓN 
 
Seguro que más de una vez has metido la pata: con tus padres, con un amigo, con un profe, 
incluso contigo mismo. Y no hace falta que te lo digan… tú ya sabes que te equivocaste. Y lo 
peor no siempre es el fallo, sino la sensación de decepcionar, de perder confianza, de sentir 
que no hay marcha atrás. 
 
Pero en medio de todo eso, el Evangelio nos recuerda algo que cambia las reglas del juego: 
Dios nunca se cansa de perdonarte. No importa lo que hayas hecho, no importa lo lejos 
que creas haber llegado: Él siempre está dispuesto a darte otra oportunidad, a mirarte sin 
reproches y a recordarte que vales infinitamente más que tus errores. 
 
Piensa en tu vida cotidiana: cuando un amigo te perdona de verdad, cuando en casa te 
vuelven a dar confianza, cuando alguien apuesta por ti aunque no lo merezcas… Eso es un 
pequeño reflejo de lo que Dios hace contigo cada día. Y lo hace no para que te sientas mal 
por fallar, sino para que vivas con más libertad, con alegría, con la certeza de que siempre 
puedes volver a empezar. 
 
Este año jubilar de la esperanza nos invita a vivir desde ahí: no desde la culpa, sino desde la 
alegría de saber que somos perdonados y amados. Porque cuando uno se siente perdonado, 
también aprende a perdonar. 
 
¿Qué cosas de mi vida me cuesta perdonarme a mí mismo? ¿Cómo me cambia saber que 
Dios no se cansa de darme otra oportunidad? ¿A quién necesito yo perdonar para vivir más 
libre y más en paz? 
 
PALABRA DE DIOS: Lucas 15, 11-24 
 
«En aquel tiempo, Jesús dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el menor dijo a su padre: “Padre, 
dame la parte de la herencia que me corresponde”. El padre les repartió los bienes. Pocos 
días después, el hijo menor recogió todo lo suyo, se fue a un país lejano y allí malgastó sus 
bienes viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, sobrevino en aquel país una 
gran hambre, y comenzó a pasar necesidad. Fue entonces a servir en casa de un hombre, 
que lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. Y sentía ganas de llenarse el estómago con las 
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Recapacitando entonces, se dijo: 
“¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra, y yo aquí me muero de hambre! Me 



 

levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros”. Se levantó y partió hacia su 
padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió, se 
echó a su cuello y lo cubrió de besos. El hijo empezó a decirle: “Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Rápido, 
traed la mejor túnica y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies. Traed 
el ternero cebado y matadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha revivido, estaba perdido y ha sido encontrado”. Y empezaron la fiesta». 
 
 
VÍDEO: Me Sobrepasa 
 
 
IMAGEN 
 

 
 
 
ORACIÓN 
 
Señor, gracias porque siempre nos perdonas, 
aunque tropecemos una y otra vez. 
Gracias porque no te cansas de creer en nosotros, 
aunque a veces nos alejemos de Ti. 
Ayúdanos a vivir con alegría y libertad, 
sabiendo que tu perdón nos levanta 
y nos invita a empezar de nuevo cada día.  
Amén. 

 
MARÍA AUXILIO DE LA HUMANIDAD RUEGO POR NOSOTROS 
 

https://www.youtube.com/watch?v=r-_yufzedeg&list=RDr-_yufzedeg&start_radio=1

